Quiero que usted siempre recuerde que Dios le ama y tiene un plan maravilloso para su vida.  Usted es especial para Jesucristo.  Siempre recuérdelo!  ¡JESÚS TE AMA!

Vamos a hablar acerca de PROMESAS de la BIBLIA

La lección 2

La Promesa de la Biblia Acerca de Ir Al Cielo
Escritura:  Juan 5:24; Juan capítulo 5

Objectos para tener:

Una cobija pequeña
Una botella vacía para medicina
Su Biblia
Presentando la lección:
¿Han pensado ustedes acerca de promesas durante esta semana pasada?  ¿Han hecho ustedes algunas promesas desde el domingo pasado?  Espero que si ustedes hicieron una promesa, ustedes recordaran de cumplirla.  Dios ha hecho cientos y cientos de promesas.  Cada promesa que Dios alguna vez ha hecho ha sido cumplida por Él y será cumplida por Él.  ¿Recuerdan la promesa de la cual hablamos la semana pasada?  Les daré una pista – Esta promesa tuvo que ver con siempre tener el verano y el invierno, siempre tener tiempos cuando la comida podría crecer, y tiempos cuando la comida podría ser puesta en casas y graneros.  ¿Recuerdan que Dios dijo que Él no inundaría la tierra entera otra vez, y nos dio un signo de esta promesa?  ¿Cuál fue el signo?  El arco iris.

Miren lo que he traído conmigo hoy.  (Levante la botella vacía para medicina.)  Esta botella tenía alguna medicina en ella.  La medicina ayudó a alguien a mejorarse de una enfermadad.  Los doctores han aprendido como poder ayudarnos a mejorar de muchas enfermedades.  Por supuesto, no podrían saber estas cosas si Jesús no quisiera que ellos las supieran.  Jesús es el Gran Médico; Él es el Doctor más sabio.

Antes de que Jesús viniera a la tierra del cielo, los doctores no sabían tanto como los doctores saben ahora.  Eso fue hace cientos y cientos de años.  Mientras Jesús estaba en la tierra, los doctores todavía no sabían tanto como los doctores saben ahora.  Un día Jesús demostró que Él era más sabio que cualquier doctor que alguna vez ha vivido.  Al mismo tiempo, Él nos dio otra promesa.  Escuchen la historia y yo les diré cómo Jesús demostró que Él sabe todo y, también, les diré qué promesa Él nos dio a nosotros.

Possiblemente después de la historia, vamos a tener un juego con preguntas acerca de la historia.  Escúchenme bien!

Mi esposa está buscando a las dos personas que se porten mejor.  Pongan atención, por favor!  Muchas gracias.

Contando la historia:
(Ponga la cobija en el piso, o sobre una mesa, en la forma de una bolsa para dormer.)  Había un hombre que estaba acostado sobre una cobija, o una cama.  Este hombre estaba sobre su cama al lado de una piscina de agua.  La razón por la que este hombre estaba allí fue porque él no podía caminar.  Él estaba demasiado enfermo para caminar.  Él tenía un problema de salud muy grande.

Me pregunto por qué él estaba allí al lado de la piscina de agua, cerca del templo en Jerusalén.  Me pregunto por qué el hombre no estaba en su casa descansando en su cama.  Se dijo que un ángel venía a la Piscina de Betesda de vez en cuando para agitar las aguas.  Cada vez que el ángel agitaba las aguas, las personas enfermas o discapacitadas que estaban cerca de la piscina se volvían muy emocionadas.  Creyeron que la primera persona que podría meterse en la Piscina de Betesda después de que el ángel agitaba las aguas, sería curada de su enfermedad o su condición de discapacidad.

Había algo construido alrededor de la piscina.  La Biblia dice que había cinco patios alrededor de la Piscina de Betesda.  Muchas, muchas personas enfermas o discapacitadas estaban sobre sus camas pequeñas en los patios alrededor de la piscina.  Había otras personas allí, también.  Algunos de las personas enfermas y discapacitadas tenían a los amigos o la familia con ellas que podían ayudar meterlos en la piscina después de que el ángel había agitado las aguas.

Sin embargo, el hombre del que hablamos hoy no tenía alguien para ayudarle a entrar en la piscina.  Este pobre hombre había estado allá en aquel patio por mucho tiempo.  Jesús caminaba a través de Jerusalén un día.  Él sabía antes de que Él llegara a la Piscina de Betesda que este pobre hombre necesitaba ser curado.  Jesús llegó al patio donde el hombre estaba sobre su cama.  El hombre vio a Jesús, pero él no lo conoció.  Jesús se acercó directamente al hombre.  ¿Él dijo, “Te gustaría ser sanado?”

El hombre dijo, “Oh, sí, me gustaría ser sanado.  Pero, cada vez que intento entrar en la piscina, alguien logra llegar antes que yo.  No tengo alguien para ayudarme a meterme en las aguas después de que el ángel las ha agitado.”

Jesús le dijo al hombre, “Levántate, toma tu lecho, y anda.” (Foto de un hombre llevando una cama)
¿Piensan que el hombre dijo, “Pero, no puedo caminar.  ¿No puede ver que eso es por qué estoy aquí?”  No, el hombre no dijo eso.  Él reconoció que la voz de Jesús tenía poder.  Él creyó que solamente porque Jesús lo dijo, sería así.  ¡El hombre se levantó!  Él recogió su cama como él había sido ordenado.  ¡Él caminó!  (Levante la cobija y grite, "Wow!")
Inmediatamente Jesús se alejó del hombre a fin de que el hombre no pudiera verlo entre la multitud.  Ese día fue el día que llamamos sábado.  El hombre llevó su cama con él y dejó el patio que estaba al lado de la Piscina de Betesda.  Él estaba tan feliz que quería darle a Dios las gracias por el milagro que se había hecho por él.

Sin embargo, inmediatamente, él estaba detenido por algunos hombres importantes.  Estos hombres dijeron, “Es en contra de nuestras leyes religiosas que usted lleva cualquier cosa en el Día de Sábado – en este séptimo día de la semana.  Usted está llevando su cama.  Usted está haciendo mal.”

El hombre contestó, “El Hombre Que me sanó me dijo a mí que llevara mi cama.”

¿Los líderes religiosos preguntaron, “Quién le dijo a usted que llevara su cama?”  Niños y niñas, ellos debían haber estado encantados de pensar que ahora este hombre que había estado enfermo por tanto tiempo que él no había podido caminar, ahora estaba bien, y bastante bien para caminar y llevar su cama con él; verdad?

El hombre dijo, “No sé Su nombre.”  Él luego caminó hacia el templo.  ¡Allí en el templo él vio al hombre Que le había hecho sanar!  Él vio a Jesús.  Jesús se acercó a él.  Él le dijo al hombre, “No hagas las mismas cosas malas que habías estado haciendo.  Si continúas en ese pecado, te enfermarás otra vez; Sólo, esta vez estarás más enfermo que antes de que te sanara.”

Después de que el hombre salió del templo, pienso que él comenzó a ir a su casa con su cama en hombros.  Los mismos líderes religiosos lo detuvieron.  Él luego les dijo que fue Jesús Quién lo había hecho sanar, y que él le había dicho a él que llevara su cama.

Estos hombres detuvieron a Jesús.  Ellos le dijeron a Jesús, “¿Quién piensa que es Usted – Él que le puede decir a un hombre que haga algo en el día del Sábado que le hemos dicho a él que no puede hacer?”

Jesús dijo, “Escúchenme.  Soy el Hijo de Dios.  Puedo hacer cualquier cosa.  Amo a las personas y quiero lo mejor para ellas.  Fue mucho más importante que este hombre pobre fuera curado que él cumpliera una regla que ustedes hicieron.  Además, él confió en Mí.  Ahora él es salvo; Él puede ir al cielo.”  Escúchenme.  Cualquier persona puede ser salvo.  Cualquier persona puede ir al cielo.  Sí, cualquier persona puede.  Escuchen la promesa que Jesús les dijo a esos líderes:  “De cierto, de cierto os digo:  El que oye mi palabra, y cree al que me envió, tiene vida eterna; y no vendrá a condenación, mas ha pasado de muerte a vida.”

Niños y niñas, ustedes y yo oímos las palabras de Jesús.  Las palabras de Jesús están aquí en La Biblia.  Jesús dijo que si oímos Sus palabras y creemos que Jesús murió para salvarnos de nuestros pecados, entonces podemos tener vida eterna, también.  ¡Es decir que podemos ir al cielo cuando morimos!  ¿Es maravilloso, verdad?  Quiero ir al cielo cuando muera.  Sé que voy al cielo cuando muera.  Le pedí a Jesús un día a ser mi Salvador.  Ahora sé que iré al cielo.

Practiquemos decir Juan 5:24 juntos.  (Letrero) “De cierto, de cierto os digo:  El que oye mi palabra, y cree al que me envió, tiene vida eterna; y no vendrá a condenación, mas ha pasado de muerte a vida.”  “De cierto, de cierto” quiere decir que “es realmente así; Realmente pasará.”  La promesa de Jesús realmente se hará realidad.  Oigan las palabras de Jesús, niños y niñas.  Crean que Dios envió a Jesús para morir por nuestros pecados.  Crean, también, que Jesús se ha levantado de la sepultura.  Si lo hará, usted irá al cielo cuando usted muera.

Dios nos ama y quiere que sepamos con seguridad que iremos al Cielo.  La Biblia dice que Jesus quiere que nosotros vayamos a la gloria un dia.   (4 cosas)    

Por favor inclinen sus rostros y cierren sus ojos.  Quien diría hoy, “Ya le he aceptado a Jesús en mi corazón.  Sé que voy al cielo."  Por favor levanten sus manos.  Pueden bajar las manos.

Quien diría hoy, “Yo nunca antes le he pedido a Jesús que entre en mi corazón.  No sé por seguro que vaya al Cielo, pero ahora mismo yo acepto a Jesucristo en mi corazón para llevarme a la gloria un dia.” Levante su mano, por favor.  Si usted acepta a Jesucristo en su corazón ahora, levante su mano, por favor.
